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EL MANICOMIO…





Será impredecible…


¿Que la vida no lo es? Ah, pero sí, la vida lo es; lo es cuando no está determinada o influida bajo un guion; lo es cuando no debes seguir al pie de la letra un papel hasta darte cuenta de que has sido horriblemente manipulado; lo es hasta que razonas que solo formas parte de un juego lúgubre y macabro, para satisfacer los impulsos sexuales y blasfemos de un psicópata como yo. Sí, lo admito, ese hombre soy yo, mi nombre es Mr. Wolf, lo tengo bien cubierto; cubierto, puesto que los hombres como yo no poseemos nombres de pila, nos ocultamos bajo una máscara de piel, un esmoquin, y un apellido refinado para ocultar las aberraciones que hay en nuestras mentes. Para ti seré un hombre elegante, aristócrata, que nació en cuna de ricos y acudió a las mejores universidades de cine en el mundo; pero, ¿seré realmente ese hombre? ¿Acaso somos lo que hacemos?, ¿o qué es lo que define verdaderamente quiénes somos?.


Para mí la vida es una larga película mal grabada y sin dirección, que frecuentemente tiene a los actores equivocados, interpretando papeles indefinidos carentes de lujuria e imaginación. La lujuria, ¡oh sí!, la bendita lujuria, esa que todos reniegan, esa que nos salva de la mortalidad de nuestros cuerpos, de la humanidad de los humanos, del tiempo estúpido e infructífero que tenemos sobre la tierra y nos da alas.


Yo no he venido a este mundo a propiciar la paz mundial, a erradicar el hambre, o a cumplir con un propósito; yo solo he acudido a esta cita con la vida para satisfacer mis adicciones, hacer evolucionar el arte, y complacer mis más sinsentidos deseos. El cine, la literatura, la musique, la pintura y el sexo en todos sus niveles, formas y escalas, ¿qué más quieres de ella? ¿Qué más podemos esperar? Cada vez que renegamos de nuestros excesos, en realidad estamos fermentando nuestras vidas, pues los cuerpos se dañan, se pudren, pero las almas florecen cuando la felicidad es tocada por esa libertad primitiva, dañina, excesiva y sin consciencia que admite esos vulgares actos que a nadie le gusta aceptar; desde un beso cálido con la perdición, hasta un puñal bien frío en la espalda de un maldito e inútil lisiado; eso, todo eso, en un río de piedras lleno de intrépidos habitantes descoloridos que chillan y se retuercen porque siguen sin comprender cuál es el despropósito de la vida. Y allí es donde aparezco yo, allí es donde cobro vigencia y resurjo de entre las sombras para hacer brillar al mundo con un poco de arte, y que se oscurezca la cotidianidad: libretos absurdos, papeles indefinidos, egocentrismo, retaliaciones, hedonismo, bondage, drogas, fantasías, orgías, anorexia, pánico, trastornos, muerte y más muerte; lo que se traduce en arte, ¡oh sí!, arte… permitid que florezca el arte, que se derrumben los presagios y prosperen los más vulgares hábitos de la humanidad, pues solo aquellos son quienes pueden realmente hacernos decantar y musitar ¡oh! ¡Ahhh! ¡Sí!, ¡sí! Dios, sí... Ya los imagino a todos, implorando, sufriendo, anhelando cada vez más, y más, y más, porque las creaciones imaginarias asustan a los imbéciles, pero hechizan y encantan a los genios, los cuales son en definitiva quienes nos hacen entender que la vida es mucho más que tres comidas al día, un cigarrillo y un café.


Convertir a la humanidad en un conjunto de esclavos del arte es el primero de los pasos para evolucionar como especie; el día en que comprendamos que más allá del amor, la sensatez, y los valores, se encuentra el arte, ese será el día en que la tierra transmute y cada átomo empiece a converger sobre la misma partícula de placer. Oh, sí, ese día, ese anhelado día en que las religiones no valgan sacrificios, en que los políticos no dirijan las masas, y en el que al sistema financiero no lo valore un pedazo de papel, ese día habremos conocido el verdadero arte: el arte de la vida, el de vivir, sí, vivir la vida, vive, vivo, la vida, la vida mía, la vida tuya, ¿que no somos una misma vida? Si flotamos alrededor del globo terráqueo, y nos aferramos a la misma ley de gravedad, ¿que no somos una misma vida? Los humanos, la tierra, el mundo, el universo, ¡qué espectáculo! Gocemos del arte, hagamos arte, vivamos del arte, lo demás es pura mierda… y más allá solo se encuentra todo lo relacionado con el sexo que, recuerden, es el arte más puro de todos…









DR. JÜRGEN…





Existen personas dementes, enfermos mentales, ciclotímicos, esquizofrénicos, neurasténicos, megalómanos, pervertidos, sucios, y en un renglón aparte se encuentra Mr. Wolf. La misiva anterior fue escrita por él para un destinatario desconocido. Hemos asumido que probablemente la hubiese escrito para sí mismo, para poder entenderse, o quizás para presumir de sus dotes enfermizas o autojustificar las vilezas que emergieron desde su ser. Lo cierto es que las perturbaciones provocadas por su “modo de hacer arte”, nos han llevado a estudiar con detenimiento la proximidad y relación entre la genialidad y la demencia; Mr. Wolf, en un intento excesivo de abordar la cinematografía desde un realismo exuberante, se ha desprendido de toda moral, ética, razón, y al parecer cordura, para de esa manera brindarle al séptimo arte una pieza que él considere verdaderamente majestuosa.


En definitiva no es que hemos concluido, sino que nos hemos percatado de que para la producción y elaboración de aquella “majestuosidad”, no ha quedado nada al azar; cada pieza, ambiente, integrante, escena, y participación ha sido deliberadamente preparada a pesar de la “presunta improvisación” que debería acontecer, posterior a la entrega de los papeles de los personajes.


La relación, o podría también decirse “proximidad” entre genialidad, demencia, creación y perfeccionismo, ha quedado una vez más en evidencia tras estudiar la obra de Wolf; un ser prolijo, que deambula entre la insensatez, el delirio, y la cordura para manipular a cabalidad a doce jóvenes con aparente sanidad mental, y llevarlos a cometer los actos más inhumanos y descomedidos.


En sus análisis el arte no escapa de la criminalidad, y es que si bien es cierto, el crimen perfecto también es un arte en sí; la manipulación, los profundos análisis psicológicos, la correcta interpretación de las reacciones de un tercero, nos demuestran que más allá de un genio irracional con habilidad para formar un libreto que todos los personajes llevarán a cabo, y transmitirlos en imágenes, con una perfecta producción, edición, sonido, y montaje; su arte, su cine, sus guiones, avanzan hasta penetrar las mentes de un grupo de jóvenes confundidos que, sin saberlo, protagonizarán quizás una de las más grandes obras audiovisuales de todos los tiempos.


A Wolf debemos examinarlo con absoluto cuidado y delicadeza, con una minuciosa atención, y tomando las mayores precauciones posibles, no vaya a ser que en vez de estudiarlo nosotros a él, él termine estudiándonos a nosotros, y se las ingenie para que sus “psiquiatras” terminemos formando parte de otro de sus proyectos cinematográficos.


Su historia, la historia que él diseñó, la que conoceremos a continuación, ha dado, y dará mucho de qué hablar. Así que ignoren mi voz para lo que venga ahora y adelante. Yo sencillamente haré de transcriptor, hagan que no existo, olvídense de mi acción, ustedes sencillamente dedíquense a juzgar, a pensar, a disfrutar, o a acomplejarse, que luego nosotros, bueno, nosotros ya veremos.


¿Quién demonios se llama a sí mismo Mr. Wolf?...
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En un lugar recóndito, sin señales, ni avisos, tampoco nombre, simplemente al pie de una montaña en alguna parte del Parque Sierra Nevada se encontraron los “ipócrites”, nombre con que Mr. Wolf se refería a sus actores. Mr. Wolf, habría venido de no se sabe dónde, algunos dicen Nueva Zelanda, otros Inglaterra, pero su acento no logra delatarlo. Lo cierto y relevante es que su enorme fortuna hace obviar cualquier detalle, puesto que posee hasta la saciedad el gran estimulante universal; por tanto, el director habría cubierto y programado hasta el más mínimo detalle para llevar a cabo el casting de su próxima película. Los ipócrites, venidos a parar en este andurrial tras la estricta vigilancia y acompañamiento de los asistentes del director, esperaban el último mensaje que les develaría la dirección definitiva del lugar donde se llevaría a cabo la faena.


Como un tren que se detiene en la última estación, llegó el pequeño ómnibus que aparentemente nadie esperaba, para recoger a los pasajeros del Castillo de las Miradas.


-¿Son ustedes los ipócrites de Wolf? –preguntó el conductor.


Todos se miraron a las caras, confusos, confundidos, con tanta redundancia como la acabada de expresarse, y se abstuvieron de hablar optando por un silencio sepulcral.


-¿Son quienes vienen al casting, no? –preguntó di rectamente el conductor–. ¡Los actores! Wolf me ha enviado a buscarlos.


-¡Sí! –dijo uno, los demás callaron.


-Suban entonces.


Los ipócrites comenzaron a subir a la unidad, la cual parecía diseñada especialmente para transportar a los doce invitados de Wolf, asientos amplios y reclinables, tapicería de cuero, cortinas en las ventanas.


-¡Disculpe! ¿Cómo hago para correr la cortina? –le preguntó uno de los jóvenes al conductor.


-¡Ah, ah! Lo siento, las cortinas se mantienen cerra das hasta llegar al castillo. Órdenes de Wolf.


Durante el trayecto, lo suficientemente corto como para aburrirse, y lo suficientemente largo para analizar la situación, los ipócrites empezaron a estudiarse los unos a los otros, intentando develar los nombres de sus vecinos, sus deseos, sus pasiones, sus expectativas y ocupaciones, sin mencionar una sola palabra, puesto que aún no se habría hecho ninguna clase de introducción formal, y el enigmático ambiente no daba para las improvisaciones, los cortejos, los saludos y la espontaneidad.


Era un día de aquellos que no podría ser cualquiera, un día en que las nubes parecieran haberse extinguido y los rayos del sol emergen para complacer y destacar la belleza; el cielo pintado de azul, sin tonalidades, ni misterios; un lienzo completo unicolor; una montaña que todos desconocen, en un lugar que a pesar de rodearse de bellezas arquitectónicas y paisajes inimaginables, asustaba por la simpleza de su lejanía y soledad, a kilómetros de cualquier centro poblado, a trazos largos de bosque, rodeado de pura nada y árboles, inmerso en un territorio del cual nadie conoce dueño; era ese, estaba allí, el Castillo de las Miradas; único en su especie, desentramado a la perfección, elaborado en cada rincón, y cada detalle según las especificaciones del pródigo Mr. Wolf, una obra de arte encima de otra, alucinaciones puras serían las únicas en poder explicar tal panorama.


Desde la loma se avistaba todo el complejo, la angosta y solitaria vía de llegada, las distintas cabañas y la casa principal, la laguna que contorneaba el jardín, y ese ambiente tan mágico y soñado que pareciera imposible que perteneciese a la realidad. A punto estaban de llegar los ipócrites, Mr. Wolf lo tendría todo planeado, sus doce marionetas llegarían al castillo a las doce en punto del mediodía. Misterios, enigmas, complejidad, acertijos, y sobre todas las cosas, confidencialidad, eran las condiciones para haber llegado tan lejos, para estar allí, ante la oportunidad de sus vidas, frente al estrellato, a tan solo pasos de la gran pantalla. Esa ilusión, esa maldita ilusión de sentirse ilusionado…


Los ipócrites llegaron al castillo con sonrisas confusas, dudando el uno del otro, sin saber en quién confiar, sintiéndose amigos entre enemigos, e intentando amenizar sin pronunciar palabras. Para ninguno era certero lo que vendría, nadie sabía lo que les esperaba, tanto viaje, tanto misterio, tanta confidencialidad; algunos llegarían a pensar durante el traslado que todo esto era una especie de juego protervo, blasfemo; pues a medida que se acercaban a su objetivo y se alejaban de la sociedad, la tensión, el sudor, y los nervios se aglutinaban, pero nadie podía aparentarlo, todos intentaban ocultar sus impresiones, parecía que una cortina de humo cortaba la interacción, y sin embargo, con la emoción un poco perdida entre el susto, y los pies un poco más en la tierra, un casting en el fin del mundo, con un director desconocido, extranjero, y multimillonario simplemente apodado “Wolf”, no era algo del todo común, pero ya finalmente en el castillo, no había vuelta atrás.


Fabiana, Alessio, Katherine, Matías, Mela, Felipe, Romina, Gerard, Ana, Camero, Pamela y Leonel; esos eran los nombres de los doce “afortunados”, que tras cartas de recomendación, encuestas, intercambios de correspondencia, aplicación de solicitudes, formularios, y una extensa investigación, fueron los elegidos por Mr. Wolf para acudir a la cita. Doce jóvenes desconocidos que dentro de poco deberán aparentar conocerse, doce personas que en un par de minutos tendrán que olvidarse hasta de sus personalidades, pues aparentemente de aquello trataba el gran reto.


Los doce comenzaron a caminar por el sendero de piedras que dirigía a la entrada del castillo, los participantes quedaron perplejos al observar la construcción de diseño gótico junto con colores neutros y ornamentos externos explícitamente sexuales; un clima templado a pesar del intenso sol, la temperatura baja; hasta este momento inclusive el clima parecía estar premeditado.


En la avanzada, Alessio tomó a Pamela de la mano, mientras los demás confundidos intentaban descifrar si aquello era parte del juego, o acaso estos eran viejos conocidos. Al aproximarse a la puerta un silencio caótico apareció una vez más, esta vez precedido de un golpe de madera, el sonido de una antigua y pesada manija al desbloquearse, y a continuación la enorme puerta se abría de par en par para darle la bienvenida a los ipócrites. En su interior se encontraba un sujeto vestido de traje, corbatín negro, guantes blancos, cara pálida y extenuada, con cabello oscuro peinado incorregiblemente hacia atrás.


-¡Bienvenidos sean todos! –afirmó el sujeto–. Mi nombre es Demerit, Demerit Dealbert, pero llámenme única y exclusivamente Dealbert. A Mr. Wolf no le gusta que se utilicen los nombres de pila en esta casa, salvo que él mismo así lo establezca; siempre insiste en que son los apellidos quienes verdaderamente identifican a una persona. Creo que de momento es todo lo que necesitan saber de mí. Pasen adelante.


-¿Es esta la mansión de Mr. Wolf? –preguntó Matías.


-Eso es correcto, Monsieur. Pero no pierdan más tiempo, pasen, pasen que hace un frío tremendo allí afuera, la brisa es muy fuerte por estas épocas del año, y ni siquiera el sol es capaz de disminuir la sensación térmica. Adelante, yo me encargaré de que todos estén cómodos. Ubíquense mientras tanto en la sala que está a su mano izquierda, yo iré a la cocina a preparar unas infusiones.


Los ipócrites apresuradamente entraron a la mansión sintiendo repentinamente la incomodidad del exterior, y atónitos observaban a sus alrededores, ni siquiera aquel con las más grandes expectativas se había esperado un lugar como este; por dentro el castillo parecía un piso de reyes: justo en la entrada unas altas y alargadas escaleras tapizadas con alfombra roja llevaban a los pisos superiores de la mansión; a mano izquierda donde se ubicaba la sala, había un enorme vitral transparente que brindaba una imponente vista hacia las montañas contiguas y a las lagunas artificiales, decorada con una enorme biblioteca llena de estanterías y libros, junto a una cálida y enorme chimenea empotrada; al fondo de ella, se encontraban unas butacas apuntando a una enorme pantalla en lo que parecía ser una pequeña sala de cine; el techo se encontraba repleto de enormes candelabros y lámparas de lujo que ofrecían una impecable iluminación a toda la mansión; y a la derecha, hacía donde partió Dealbert, parecía ubicarse el comedor y la cocina del lugar.


-Así que aquí estamos, es este el lugar –profirió Alessio rompiendo finalmente el silencio entre los ipócrites.


-Es un poco escalofriante, ¿no creen? – enunció Pamela.


-La pintura de las paredes, los adornos, la estructura, el silencio. Aún no acabo de determinar si nos encontramos en una casa abandonada, o si Mr. Wolf la habrá diseñado así para darnos esta sensación –agregó Mela.


-Y ese sujeto Dealbert, ¡qué tipo tan extraño!, ¿notaron la forma en que caminaba y se expresaba? Parecía que cada movimiento, palabra, y gesto hubiese estado absolutamente premeditada, era como si le hubiesen preparado desde hace siglos para encarar este momento, y sin embargo, fue tan perfecto, que siquiera podría notar un poco de esfuerzo en su actuar. Es solo que, solo que, ¡vaya!, jamás había visto un mayordomo actuar con tal perfección –mencionó Felipe.


-¡Bah! Están todos exagerando –contestó Alessio–. El tipo de seguro lleva trabajando en esto toda su vida, y la mansión indudablemente Wolf la habrá alquilado para rodar el casting. No creo que tenga un presupuesto tan enorme para decorar toda la casa a su gusto, y si se fijan bien, muchos adornos parecen antiguos, inclusive los ornamentos exteriores parecen del siglo de las luces


-Pero –acotó Felipe–, ¿había ese tipo de construcciones en este lugar hace doscientos años?


-¿Y tú qué sabes? Los españoles de la época tenían un gusto terrible, y en sus afanes de imitar hasta la arquitectura francesa quedaban realmente cortos, y he allí el resultado: una majestuosa obra arquitectónica con acabados espantosos.


Unos fuertes pasos se acentuaban cada vez que los zapatos negros y brillantes del mayordomo chocaban con el suelo, el sonido delató su inminente llegada a la sala, y finalmente apareció con una bandeja entre sus manos.


-Damas y caballeros, lamento interrumpir, ya pueden pasar a tomar sus infusiones.


Los ipócrites se juntaron alrededor de la mesa de té, tomaron asiento, y tras probar de sus tazas, Matías exclamó:


-¡Delicioso! Es…


-Naturalmente, té verde. Mr. Wolf no admite otro tipo de infusiones –respondió el anfitrión– le he añadido un poco de miel para endulzarlo, y por supuesto, no puede faltar el limón.


-¡Exquisito!


-Está hirviendo…


-Para eliminar toxinas es excelente…


La conversación finalmente comenzó a fluir tras las intervenciones del mayordomo para acabar con el silencio. A excepción de Alessio y Pamela, todos parecían acabar de conocerse, de momento sus nombres no habían sido necesarios para continuar con la interacción, bastaba con saber que los unía un fin en común, y que el mismo arte era quien los había llevado a aquel lugar. En la mansión parecía que nada podía pasar desapercibido, de alguna manera sus dimensiones y espacios parecían estar programados para conectarse inmediatamente unos con los otros, y que de esa manera la privacidad fuese inexistente; todo parecía ir encaminado a una convivencia mucho más cercana de la que se hubiese podido esperar. Inclusive los detalles no podían pasar inadvertidos, la riqueza en aquel lugar era algo que no se podía obviar: desde las vajillas de plata hasta los adornos bañados en oro, y las impresionantes piezas de arte que cualquier ignorante podría predecir se trataba de alguna reliquia. Impresionar y dejarse seducir parecían ser los únicos fines de tal demostración de poder.


-Bien, ya que han podido amenizar un poco y beber sus infusiones, ha llegado la hora de presentarnos formalmente.


-Pensé que nos encontrábamos esperando la llegada de Mr. Wolf para ello –acotó Felipe.


-Lo siento, lamento desilusionarlos, pero Mr. Wolf no estará aquí con nosotros.


-¡¿Qué?! ¿Cómo? –gritaron unos y otros–. ¿Y para qué hemos venido hasta acá entonces?


-Les ruego guarden silencio y me dejen explicarles en qué consiste todo esto. Escuchen encarecidamente pues no quiero verme en la obligación de repetir lo que a continuación les voy a decir. Mr. Wolf no está, ni estará presente entre nosotros; de hecho, por si no lo sabían, muy pocas personas tienen la suerte de conocerlo en persona. Como bien entenderán, si son capaces de fijarse en la cantidad de detalles, enigmas, y la confidencialidad de toda esta situación, podrán prever cuán introvertido es Mr. Wolf y lo cauteloso que es con sus relaciones. Pero tranquilos, no se impacienten, el hecho de que Mr. Wolf no se encuentre entre nosotros, no quiere decir que no pueda verlos, o que no pueda juzgarlos; de hecho, yo no soy más que una mera representación de su figura, mi misión aquí no es otra que la de representar a su majestad. Si observan bien en cada rincón de esta casa hay pequeñas cámaras por doquier. Miren los techos, los rincones, inclusive encima de algunos cuadros, el lugar se encuentra repleto de ellas, y es por ello que Mr. Wolf no se ha visto en la necesidad de acudir personalmente hasta este lugar. Pues además a él le procura un placer inmenso ver a sus ipócrites actuar de forma espontánea, sin ataduras, sin guiones, con las simples virtudes de su improvisación; es por ello que ha preferido ausentarse para que su presencia no ocasione ningún tipo de influencia o distracción para ninguno de ustedes. Ahora bien, tras haberles explicado el porqué de la ausencia del director, procedamos a introducirnos, para posteriormente explicarles las reglas del juego…
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-Bien, veamos, el primero en la lista es… es… disculpen, no es primero, es primera. Fabiana puedes dar un paso al frente por favor.


Y se levantó de su asiento, hermosa, sublime, pulcra; piel morena, ojos verdes, con un par de hoyuelos en sus mejillas, piernas largas, cintura delgada, y busto pequeño.


-Háblanos un poco de ti, por favor. Dinos por qué has venido hasta acá, y qué estarías dispuesta a hacer para ganar un papel en la película. Recuerda que Mr. Wolf te está observando –le recordó Dealbert.


-Hola, disculpen, creo que desde el colegio no me sometía a este tipo de presentaciones –dijo la elegida tras sonrojarse un poco. Mi nombre es Fabiana Ceccarelli, tengo veintidós años, y estudio Comunicación Social. La verdad es que desde que observé la convocatoria para el casting me fue imposible no entusiasmarme, soy amante de todo lo que tenga que ver con producciones audiovisuales, y de inmediato supe que está sería mi oportunidad. Desde luego para actuar necesitamos poder encarnar cualquier personaje, así que de más está decir que estoy dispuesta a cualquier cosa para lograr mi cometido.


-Bien, perfecto. Suena mesurado, pero conciso. Veamos, el siguiente en la lista es: Camero…


Y siguiendo con el protocolo dio un paso al frente, las miradas de todas las féminas se postraron de inmediato sobre el cuerpo del mencionado, su espalda ancha, sus brazos robustecidos, su cabello corto, su rostro liso con aspecto impúber; era un bebé atrapado en el cuerpo de un hombre, era la inocencia floreciendo entre la testosterona, era el deseo carnal de todas las presentes.


-Buenas. Mi nombre es Camero Torres, disculpen, la verdad soy un poco tímido. Tengo veintiún años. Me encontraba estudiando letras en Argentina, y estaba en el país de vacaciones cuando vi la convocatoria. El arte en todas sus formas es mi pasión, y vengo a cumplir uno de mis sueños.


-¿El arte, las letras? Bueno, todo es permitido. Siguiente –dijo Dealbert precipitadamente.


Cabello marrón, ojos claros, pies exquisitos, pómulos rojos, labios gruesos, senos redondos, atrapantes, un cuerpo sicalíptico de ensueño; todos miraban atónitos, mientras Alessio se enfurecía al notar la imprudencia con la que los demás observaban a quien parecía ser su mujer.


-Hola, Pamela Olivier. Actriz de ocupación, de hobby, de afición, y si se puede de profesión. Cumplí veinte hace un par de años, y allí descubrí que la edad es lo más intranscendente en todo esto. Por lo que he podido observar aquí ninguno de ustedes se conoce; sin embargo, ese que está allí, bello, con carita de pocos amigos, Alessio, es mi novio desde hace unos años, y esa cuenta sí que la llevo. Realmente a ambos nos tiene un tanto confundidos esta convocatoria, pareciera ser que todo se ha diseñado para gente desconocida, y bueno, ya saben qué tanto nos conocemos los dos. Sin embargo ambos estamos dispuestos a seguir las reglas del juego sin importar cuáles sean. Creo que aquí todos vinimos a competir sin importar qué haya que hacer. Espero que luego Dealbert pueda explicarnos tendidamente los detalles.


-¡Oh! Veo ambición y determinación, eso agradará mucho a Mr. Wolf. Mela, it´s your turn.


El rostro de un querubín, la sutileza de un ser alado, cabello por la cintura con olor a duraznos frescos, labios tiernos color rosa, indescriptible sería la palabra para describirla. Mela, la excelsitud representada en una dama, la fantasía de cualquier ser vivo. Mela, a ella no la puedo retratar, dejemos que ella misma se determine.


-Mi nombre es María Alejandra, María Alejandra López, pero Mela a secas se ha hecho común llamarme. No tengo mucho que decir, nunca me ha gustado hablar sobre mí; sin embargo, lo único que puedo adelantarles es la razón por la cual estoy aquí, y es que teniendo en cuenta que solo poseemos una vida, he llegado a la conclusión de que la actuación es el camino para adquirir vidas extras y llevar a cabo nuestras más alocadas ambiciones. Ese es el único fin.


-¡Oh! Música para mis oídos. ¡Me derrites! Aire, necesito aire –dramatizó Dealbert–. Un aplauso, ¡un aplauso por favor para la señorita!


Y entre perturbados y confusos, los ipócrites se miraban a las caras sosteniendo aplausos de hipocresía para vanagloriar a quien desde ahora se convertía en el enemigo número uno de los demás concursantes.


De esa manera continuaron las introducciones, el siguiente después de Mela fue Leonel Martínez: sereno, discreto, de piel morena y ojos claros; luego fue el turno de Romina Prada, una mujer un poco menos delicada, con brazos tonificados, y una actitud un poco desafiante; Alessio Rosaleda vino a presentarse casi como una sombra de Pamela, su mujer. Parecía ser que la única razón para encontrarse aquí era la de vigilar soberbiamente y con recelo el andar de su fémina. Matías Henríquez resultó ser un poco más extrovertido, con menos atractivo físico, pero absolutamente compensado con su sentido del humor y la seguridad que denotaba de sí mismo; Katherine Dala, alta, delgada, cabello lacio color castaño, y cada parte de su cuerpo en su lugar, no poseía nada exuberante, pero tampoco algo mal parado, sus ojos grandes y saltones intimidaban, y cada diente suyo lucía como una perla perfectamente tallada. Felipe del Castillo se presentó a sí mismo como si fuese descendiente del linaje real, una actitud arrogante, y sobrada, que aparentaba esconder los miedos y disturbios de un adulto con una niñez bastante traumatizante. Vestía como si sus padres hubiesen gastado la mitad de su fortuna en conseguirle un atuendo a su hijo, la ropa se ajustaba perfectamente a cada centímetro de su riguroso cuerpo, y se expresaba como aquellos a los cuales nunca les ha faltado el dinero, pero sí mucho amor y tacto humano. En contrapartida de Felipe apareció Gerard, quien se apellidaba Leduc, totalmente desaliñado, con el cabello largo y la barba sin arreglar, unos ojos penetrantes y oscuros, una actitud sobradamente informal, y una transparencia al hablar que solo la honestidad, desatención, y la eliminación de los esquemas arbitrarios de los convencionalismos sociales pueden otorgar; cada palabra suya parecía corresponder a una declamación, y todas las mujeres fijaron sus miradas sobre el presunto poeta. Por último apareció Ana Montoya, probablemente la menos resaltante de todas, o al menos, la que más escondía sus atributos tras unas gafas de pasta, llevando su cabello recogido, y usando ropa ancha. Parecía haber asistido únicamente para observar y estudiar la actuación de los demás ipócrites. Sin mencionar palabra alguna, sin manifestarse en demasía; no obstante, por encima de sus máscaras de sencillez, podía notarse que tras esas ropas holgadas se ocultaba un cuerpo fenomenal, y ni los amplios espejos de sus lentes de pasta podían ocultar sus agudos ojos azules. Ana resultaba, al aparecer de última en las presentaciones, el mayor enigma de todos. Y cuando parecía cerrarse la ronda introductoria, Dealbert saltó una vez más al estrellato para proclamarse como el líder de la expedición y advertirles a los ipócrites:


-Por contradictorio que suene, estas introducciones de poco o nada les servirán en el futuro, y se han hecho únicamente con la finalidad de que cada uno de ustedes tenga una noción de lo que solía ser su prójimo en el pasado, y confundirlos un poco más de lo esperado para probar sus dotes en la actuación, pues la tarea que se les encomendará a cada uno de ustedes será la de borrar por completo sus historias y personalidades. Mr. Wolf los conoce a todos ustedes mucho más de lo que imaginan, él no necesitaba de esto, los ha estudiado con determinación para que todo esto se lleve a cabo según sus planes, esto fue solo para ustedes. Como podrán haber observado la belleza física ha sido el único requisito sine qua non para ser partícipe de esto, pues según las palabas de su anfitrión: la magnificencia física es el único arte innato de la humanidad, y es el único indispensable para que se lleven a cabo las demás representaciones artísticas. Prepárense para lo que se les viene, prepárense para desprenderse de sus mentes, olvidarse de sus pasados, utilizar sus cuerpos como las maquinas sexuales que son, y aferrarse a los más estrepitosos placeres, pues la vida no tiene ningún otro fin que ese, ¡disfrutad del placer, no importa si te hace feliz o no, disfrutadlo! Pues cuando hayan muerto, ya no habrá nada más que disfrutar, y la felicidad habrá sido en vano.
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Qué sincronía con la que se mofa todo alrededor, la luz, el tiempo, las aves, y la oscuridad. De ello dependen los ipócrites para salir con vida de esta funesta desgracia a la que Wolf ha llamado casting. Ya ven que depender de que las aves comprendan el tiempo, y a su vez la luz se compenetre con la oscuridad no es una faena sencilla; pues bien, así de seguros pueden estar que las siguientes dramatizaciones serán de todo menos simples. Los vi atravesar cada segundo desde su incorporación al Castillo de las Miradas con caras de conmoción y desacierto, y es que no podía ser de otra manera, las mentiras flotaban en el aire y se sentían como el viento al atravesar las ventanas, rozaban los oídos, enfriaban los cuerpos, y provocaban suspiros de incomodidad, pero la competencia pasaba por superar los miedos y avanzar a pesar de la agonía generada por la incertidumbre.


A mí, Wolf nunca me lo contó; de hecho no se lo contó a nadie, y perdonen que me entrometa en la narración, pero a medida que transcurre toda esta historia, a cualquiera le provoca formar parte de ella. Sin embargo, a él, al psicótico él, al enfermo ese, le provocaba placer observar el desasosiego que sentían todos al toparse con los entresijos de esta junta, y no, no era el placer habitual de observar cómo crecía su empresa, y cómo cobraban vida sus sueños; era más que placer, excitación, de esa que te llevan la sangre del cuerpo al glande, de esa que te provocan una erección, y de esas que por absurdo que suene, terminan llevándote a un estado de excitación mental que solo la masturbación puede resolver.


Dealbert revoloteaba mientras tanto entre miles de archivos, y sacó de unos ficheros que se encontraban inmersos dentro de la enorme e inhabitual biblioteca unos papeles que parecían escritos con máquina de escribir: con una fuente pesada, añeja, y de una rectitud sospechosamente tradicional, lo que parecía ser el destino de los ipócrites. Y sí, quién lo iba a imaginar, por primera vez desde que se conoce que el mundo es una esfera, que los humanos tienen vida, y que el universo va mucho más allá de nuestra imaginación, los destinos de un grupo de jóvenes estarían pautados en un pedazo de papel, tal cual como si fuese Dios quien hubiese plasmado las letras en aquellos escritos. De repente, al percatarme de que todo aquello sucedía, pude comprender un poco más la neurosis de Wolf, esa psicopatía por jugar a ser Dios, por creerse omnipotente, dueño y sabedor del futuro, artífice de la vida de otros, el siervo sagrado, el de la última palabra, el que todo lo determina, Wolf, era Wolf, si alguien se atreviera a llamarlo con su primer nombre, Wolf lo degollaría, y ya comprendía por qué, y es que a los dioses no les gusta que se refieran a ellos como seres habituales e inferiores con nombres de pila, ellos deben estar por encima de todo, y a ellos hay que referirse con sumo respeto.


El mayordomo aparentó cierta tranquilidad al acercarse a los ipócrites junto a la fila de papeles que lo acompañaban, la desatención puesta en sus pasos le hizo chocar contra una de esas piezas de arte abstractas pertenecientes a Wolf. Naturalmente el golpe lo asustó a él; y por lo que pudo verse, también a los ipócrites. Parecía como si la ira celestial del mandamás los castigaría a todos por la falta de respeto acontecida. Sin embargo rápidamente recobró la compostura y mencionó con desenvoltura:


-Perdonen el pequeño incidente, ¿dónde íbamos? Ah sí, muy bien. Ha llegado la hora de entregarles a cada uno de ustedes el papel que les corresponde y explicarles con determinación las reglas del juego: antes que nada, y para que les quede bien claro, deben saber que para mantenerse con vida en el juego deberán olvidar sus vidas pasadas, retocar sus cerebros, enfrentar sus miedos, desconocer los paradigmas sociales y desconectarse del mundo exterior, porque a ustedes fuera de estas cuatro paredes ya no les queda absolutamente nada, el arte nunca fue fácil y para representarlo dignamente se deben hacer sacrificios ya que solo la bizarría, lo exótico, lo melancólico y lo inentendible, son los aspectos que dan vida al arte. Como podrán darse cuenta Mr. Wolf ha elegido este alejado lugar para mantenernos los más alejados posible de la sociedad, sus teléfonos celulares no tienen cobertura, no existen los radios, los televisores, las computadoras, nada. Lo clandestino es esencial para el trabajo de Mr. Wolf. Como bien saben, esta parodia llamada casting tiene reglas muy particulares, es por ello que cada día se irá eliminando uno por uno a los ipócrites que su majestad considere de menor desempeño (a menos que alguno de los participantes decida retirarse por voluntad propia), hasta que queden únicamente dos para el desafío final, el cual será revelado en su debido momento. Las eliminaciones se realizarán siempre en horas inesperadas, sin aviso previo, inclusive la mayoría de las veces, si no es siempre, ustedes no podrán notar cuando a alguno de los participantes les toque abandonar la mansión. Los ipócrites eliminados serán extraídos del castillo y enviados a casa. Debido a que los papeles a representar poseen relaciones estrechas entre todos ustedes, al momento de notar la ausencia de sus seres queridos deberán lamentar sus pérdidas, y simularlas como mejor les venga en gana, ya sea ideándose un secuestro, una ruptura, un asesinato, un abandono, una enfermedad, sean libres de llorar sus tristezas como mejor les parezca. En estos papeles que llevo conmigo, se encuentran los personajes que cada uno deberá representar, con sus características, personalidades, vicios, enfermedades, e inclusive con el oscuro pasado que cada uno lleva a cuestas. Es por ello que les advertí previamente que nada de lo que haya ocurrido en sus vidas en el pasado tiene relevancia para lo que aquí acontecerá. A partir de que reciban en sus manos estos libretos, ustedes serán personas nuevas, y de inmediato deberán transformarse en aquello que Wolf, qué digo, Mr. Wolf, les ha pedido. Disfrácense de vida, consuman el arte, conviértanse en camaleones y recurran al placer de convertirse en seres ajenos con vidas propias. Lo que Mr. Wolf busca es observar las capacidades de todos ustedes de transformarse en algo que no son, así que quien represente con mayor naturalidad el personaje que le corresponda será el vencedor del certamen.


Esta noche deberán dormir todos por separado, a cada uno se le ha preparado una habitación para que tengan la oportunidad de estudiar a fondo sus libretos, ya que a partir de mañana sus nuevas personalidades y relaciones deberán fluir como la cosa más natural de este mundo. En la mansión hay provisiones para todo un mes, hay cervezas, vinos y licores para un año, todo tipo de drogas, el desayuno se sirve a las nueve, el almuerzo a las dos, y la cena a las ocho.


La obra que ustedes deberán representar se titula Las tapias en la oscuridad, y el leitmotiv de la composición consiste en un grupo de amigos que tras años de graduados planean un reencuentro vacacional en la antigua mansión heredada por Rafael Lombroso. Ipócrites, durante la obra, aquel también será el nombre de su grupo de amigos. Enjoy, esto es solo el comienzo. Ya pueden pasar adelante a recoger sus libretos y dirigirse a sus habitaciones; esta noche y solo por hoy, la cena será servida a las nueve para que tengan tiempo de estudiar más a fondo sus personajes; solo en la cena tendrán la oportunidad de debatir conmigo todas las dudas que tengan referente a sus papeles, evitando todo tipo de comunicación entre ustedes hasta el día de mañana; las preguntas que pretendan hacerme podrán hacerlas en público, claro está, sin revelar detalles importantes sobre sus personajes, pues aquello les ameritaría la suspensión inmediata del casting. Solo preguntas de fondo, y no de forma.


A partir de mañana ya no seré Dealbert, mi nombre será Mr. Frederick, y haré el papel de mayordomo de la mansión. Yo me encargaré de atender personalmente todos los caprichos de Rafael y sus amigos, tal como me encargó don Richard Lombroso, el difunto abuelo de su devoto afecto.


Sin más que agregar, espero que tengan una velada encantadora. Y recuerden, cero habladurías. Mr. Wolf los estará observando.
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